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Entrevista a Adolfo Prieto 
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L ----

Ado lfo Pri e t o nac ió e n 1928. F ue p rofesor de 1:-iter :;tt~ 
ra Arge ntina e His pa noam e ricana en las . Umvers1d~ 

des d e l Li toral y Rosa rio (Argentina ) , Montevideo (U r~ 
guay) , Besanc;on (Fra ncia) y Jo es ac tua lm e nte en The Uf!!. 
ve rs i.t~ o f F l.~:>rida , Gainesville (EE.UU. ) Ent re o tros libr<;>s 
publico La literatura autobiográfica argentina (1966) ; D1E 
cion?-rio básico de ~a literatura argentina ( 1968) ! Estudios 
de hteratura argentma ( 1969) y El discurso criolhsta en la 
formación de la Argentina moderna (1988). Estas son sus 
respuest as a la e nc uest a pre parada por el p rofeso r Alfre do 
Rubiones para la a nto logía La critica literaria en la Arge_!! 
tina, de editor ia l Eudeba. 

A.R. : ¿cuá.e. v.i ~u e_x:t.1tacci..ón ~ oci..a.e. y, 
ac:tuat men:te_, e.n qué. ámbi :to ~e_ mue.ve_ 
o con qué. v.i :t.1ta:to o 6e.c:t.01t 6oci..at 
óe ói en:t.e ¡den.tl6icado?. 

A. P.: Pa ra mi pa dre, inmigra nte de o rí 
gen c a mpesino, "hace r la América" s!_g 
nificó gana r un espacio e n la peque na 
burguesía de provincias , o s i se quie re, 
para se r más preciso , e n su improvis~ 
da a nt esala. A esta ma rca de o rigen , 
m ás que cargacia po r s u condic ión de 
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fenóme no fronte rizo , agregué e l re pe r 
to rio de opc iones e ntresacadas de l tr~ 
bajo p rofesiona l y las re lac iones perso 
na les. Vivo , Ja mayo r parte de l ti e m 
po , e ntre estudia ntes, profeso res univer 
sita rios y escrito res, es dec ir ' vivo en 
un típico ghe tto inte lec t ual, en donde 
los e spejis mos de ide ntificación se ofre 
cen casi con t a nta frec ue ncia como la 
ilusión de no pe rtenecer a estra t o o 
sector socia l a lguno. 
A.R.: ¿cuá.lu 6ueJton 6<L6 comle.nzoó U 
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teJt.alú.,o6? 6Re.cu.eJU:la ltU c.lltc.un6.tan 
ela.6 en que. apa1te.eió 6u plÚmeJL Ub1t.o 
o 6JL plLimeJt. texto .i.mpoJvta.nte? 

A.P.: Casi al finalizar mis estudios en 
la Facultad de Filosofía y Letras de 
Buenos Aires, me vinculé con algunos 
de los redactores de la revista Centro. 
Publiqué anr mi primer ardculo, y no 
mucho después, en 1954, el primer li 
bro, Borges y la D1.le98. generación. -

A.R.: 6Ha paM;lci.pado o paM;Lc,,i,.pa de 
algún mov.imi.e.n.to, te.nde.nela o gJr.upo 
fl : 4-A l. - a. : - ') ~6. 

A.P.: De ese grupo de colaboradores de 
la revista Centro, surgieron los animado 
res y fundadores de Contorno. En el pa 
saje de una a otra publicación, partiéi 
pé de algunas decisiones que el tiempo 
-y la nostalgia con que indulgimos la 
evocación de nuestro propio tiempo­
tienden a registrar con caracteres 
desemboza.damente épicos. 

A.R.: OucJLiba .fa 601tma e.n que Vt.aba 
Ja: 6c.ómo ª~Yf:Ú:pt.a 6u tiempo? , ;,u 
CJLibe. c.on 1t.e.gut.aJt.hl.ad'!, /,Lo hace c.on 
Jtapú:J.e.z'l, 6cu.á.nto6 boJtJtádoJt.e.6 · ne.c.u.l 
t.a? , e.te. -

A.P.: Tres. alborozados meses me llevó 
v6 escribir el primer libro. Cuatro agol'!! 
za.ntes años concluir el último. 

A.R.: 6En. qué me.c:U.da. v.lve. de. 6U6 
oblta.6? . /,Qué obt.06. bt.abajo6 1t.e.aU..za? 

A.P.: Salvo .. compulsivos intermedios dedi 
cados a la redacción de prólogos, lectÜ 
ras de control· editorial o preparacióñ 
de texto~, mi trabajo regular ha estado 
Y está Vinculado ~ la docencia unive rsi 
tari~ · 

A.R.; • 6Cuálu h.Q.n 6.(.do · la6 W.ada6 de 
6U6 ~Jt.06 'I ¿Y l46 ve.n.ta6? /,Hubo .tita 
duc.c.tone.6? 

72 

A.P.: De los qum1entos ejemplares de 
Borges y la nueva generación, los edito 
res pudimos vender, felizmente, nada 
más que trescientos. Del Diccionario bat 
sico de la literatura argentina, incluido 
como volumen final de la primera ver 
sión de Capitulo, presumo que cuarenta 
o cincuenta mil ejemplares, aproximada 
mente el tiraje promedio de los tftuloi 
de aquella colección. Entre los dos ex 
tremos, el ti raje de rigor, hasta donde 
pueden medirlo nuestras prácticas edito 
riales, ha sido el de tres mil ejempl! 
res. 

A.R.: ¿cuál u -6u 1r.e.taelón c.on la c1tl 
üe,a? 

A.P.: La crítica, como institución o co 
mo cuerpo profesional orgánico, no exis 
te entre nosotros. Con los c r(ticos que 
no se han ocupado de mis trabajos, 
guardo una relación sembrada de las 
más som brfas conjeturas. Con los que se 
ocuparon, otra, que incluye desde el 
más sincero reconocimiento hasta una 
perplejidad sin adjetivos. 

A.R.: ¿Qul papel le adjucllca -6.l te. 
adjucü.e,a a.f..guno- a 6u .t1t.abajo de u 
C/VUoJt. en el c.onju~o de la v.lda .so 
eial? 

A.P.: La pregunta es tan espectacular 
en sus alcances como para favorecer un 
inmediato acto de contrición y de humil 
dad. No, no aspiro a que mis trabajos 
cumplan un papel en el conjunto de la 
vida _social. A~piro, tal vez, a que otros 
lleguen a adjudicárselo en el delgado 
segmento operativo en el que la discu 
s~ón ~e los t~xtos literarios integra la 
d1scus16n de ciertos comportamientos ~o 
ciales. -

A.R.: ¿Puede. de.6i.nbt. lo-6 .tema6 c.e.ntlr.a 
.fu de 6u obJr..a o aqu.e.tlo6 núc.t.e.oi 
:temáUc.06 que Jr..Uponden a 6U6 ob.suio 
nu má6 p1t.06unda.6? -
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A.P.: Retomo la respueta anterior y la 
amplfo. Siempre entendí el texto litera 
rio como el punto de encuentro de in 
numerables voces. Algunas de esas vo 
ces canalizan una forma de conocimieñ 
to que sale del texto para iluminar eI 
espacio social en el que fue producido, 
y que vuelve al texto para iluminar algu 
nas:- de sus propias articulaciones. Esta 
aproximación implica, desde luego, una 
teoría y una metodologfa, pero no ocu 
paré ahora el tiempo de nadie haciendo 
proselitismo en favor de una y de otra. 
Me basta señalar que ambas fueron ar 
duamente convocadas para legitimar m1 
vinculación espontánea e incorregible 
con el hecho literario. 

A.R.: Como cludadano, e.orno 6-lgu.Jta del.. 
campo c.ul.tuJtal o a .tlt..avú de 6u obJt.a 
Aadhlelf.e a alguna c.onc.epelón 1-deoló 
g~c.o-po~c.a? -

A.P.:No tengo ni he tenido militancia 
política alguna, salvo un brevísimo corte 
jo a la no menos breve ilusión del f ro~ 
di cismo pre-electoral de 1957. Algunas 
adhesiones, algunos manifiestos, algunas 
renuncias, alguna cesantía. Listo para 
resistí r y condenar las malas causas; d~ 
bitativo, confuso, vacilante para seguir 
a las que muchos o algunos proponían 
como buenas. No me gusta el perfil que 
trazo de mí mismo: tampoco la realidad 
política del país que me tocó vivir en 
entera vida adulta. 

A.R.: ¿cuál.u 6on 6U6 uc.ILLt.oJt.u pite 
6eJt.)..do6, .tan.to en el e.ampo de la l1-:te 
~a~a nac..lonal e.amo en el de la uriZ 
Vell.6ai? 

A.P.: Entre los argentinos: Sarmiento, 
Hernández, Mansilla, Fray Mocho, 
Lynch, Borges, Cortázar, el primer V_! 
ñas, el último Rivera, Moyano, Saer, 
Piglia, una lista de contigüidad que p~ 
dría provocar incomodidad en algunos 
de los mencionados, pero que se aviene 
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a la heterodoxia de mis gustos. En cuan 
to a los no argentinos, para evitar la re 
petición de los nombres a que todo lec 
tor de mi generación recurrió en algúñ 
momento, prefiero mencionar el de los 
autores de las dos únicas obras que se 
escurrían, en la biblioteca de mi padre, 
entre los viejos tomos de la EncicloJ>! 
dia hispanoamericana: Cervantes y 
K ropotkin. Leidos y releídos incansabl~ 
mente, el Quijote y La conquista del 
pan, fueron (son?) para mí, los libros 
por antonomasia. 

A.R.: ¿Qué. -ln~lu.e.nc..l.a6 cu.ttwtalu o, 
má6 p1tec.l6 amente., utW.c.a.6 podJúa. 
~ec.onoc.eJt. e.n ~u e.tapa d~ ~o)[.ntdc.lón Y 
c.uálu admlte. hoy'! 

A.P.: Debo suponer. que mis años de fo.!, 
mación corresponden, aproximadamente, 
a los años que empleé, como estudia.!! 
te, en la Facultad de Filosofra y Letras 
de Buenos Aires. Por entonces no exis 
tía, o yo no fui capaz de percibirlo, ñí 
corriente de pensamiento, ni práctica 
intelectual ni concepción estética a la 
que pudiera otorgársele el carácter de 
formativos. Los cursos de ladn y de 
griego consumfan lo más sustancial de 
las obligaciones académicas, y aquf Y 
allá resonaban algunos ecos de la ve.! 
sión española de la estilística germana 
difundida por Amado Alonso, cesanteado 
el mismo año en que llegué a la Unive.! 
sidad. La agitación intelectual, las pr~ 
puestas estéticas estaban afuera, en la 
ciudad misma, y Buenos Aires era, por 
cierto una formidable esponja que asQi 
raba y procesaba todas las ideas del 
mundo. La ciudad, entonces, las libreri 
as, los cafés, los camaradas. Y el cinEi:' 
Mucho cine, hasta terminar pensando 
en imágenes capaces de completar una 
secuencia o en barruntar algún esquema 
de montaje capaz de dar cuenta de t~ 
das las formas de relato. Y los descubrí 
m ientos, que se encadenaban unos a 
otros. El horizonte histórico que juzg! 
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bamos, muy subjetivamente, opresivo, 
a Sartre. Sartre, a la necesidad de defi 
nir la literatura. La literatura al psicoa 
nálisis; éste a la antropología, y la a~ 
tropologfa a la sociologfa y a la histo 
ria. Desordenadamente, sin otra gula 
que la de las novedades recién llegadas 
a libredas, el alerta puntual de alguna 
revista literaria, y las revelaciones que 
cada uno pudiera ganar de esa experien 
cia. Asl fue entonces, y así ha sidO, 
con sumas y restas, lo que vino des 
pués. 
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